
Otras aves 

Enseñanzas y coloquios sobre la 
perdiz roja 

Albert Pagés y Enrique García • 

El sector productivo de la perdiz roja no se 
ha visto muy favorecido en el pasado con la 
discus ión públ ica de sus problemas, según 
se concluye de la numerosa audiencia que 
últimamente se apunta a cualquier aconteci­
miento del mismo y de las manifestaciones 
que aquélla expresa. También es posible que, 
de las celebradas en los últimos años y de 
sus debates y conclus iones, no se haya dado 
la difusión merecida y necesaria. 

La celebrac ión de coloquios o de Mesas 
Redondas, donde el productor puede y debe 
expresar libremente sus experiencias , sus du­
das y sus desconocimientos, tiene la vi rtud 
de hacer un retrato casi exacto de la si­
tuac ión del sector, al propio tiempo que es un 
medio idóneo para intercambiar algunos co­
nocimientos, de otra forma silenciados y para 
crear una concienc ia gremial de indiscutible 
valor para todos. 

La convocatoria y la difusión de sus dis­
cusiones o conclusiones es especialmente 
necesaria en sectores que, como el de la 
perd iz roja, están poco organizados y care­
cen de medios propios de comunicación. 

Por ello creemos interesante ll evar al papel 
los temas más sobresalientes discutidos en 
la Mesa Redonda que, como colofón al II 
Cursillo sobre In iciación a la Cría de la Perdiz 
Roja -organizado por la firma EXTRONA, S.A. y 
celebrado durante los días 24 al 26 de enero 
pasado- tuvo lugar al final del mismo. 

El propósito de los organizadores era no 
sólo clarificar los puntos más abruptos del 
Cursillo, sino también dar la oportun idad a 
los cursill istas -más de cincuenta- y a los di­
ferentes conferenciantes que sucesivamente 
ocuparon el estrado, de debatir abiertamente 
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los probl emas y las dudas que afectan al 
sector, teniendo en cuenta particularmente la 
desinformación generalizada que planea en el 
mismo y que suele ser motivo de errores de 
concepción y de manejo de las explotac iones. 

Una nutrida Mesa para una amplia 
temática 

Si bien el Cursillo abordó todos los aspectos 
de la producción de la perdiz roja, sus dos 
días y medio de duración no permitie ron un 
desarroll o exhaustivo de los diferentes temas 
expuestos ni, por supuesto, el entretenerse 
en algunos aspectos tocantes al manejo. 

Conscientes de ello y de la ampl ia lis ta de 
cuestiones que el auditorio almacenaba, los 
organizadores preveyeron un mínimo de tres 
horas de duración del coloquio y una Mesa 
bien nutrida de espec ialistas, capaz de dar 
satisfacción a todas las consultas. Así, bajo la 
ágil batuta del moderador, el Dr. Albert Pagés, 
las preguntas encontrarían respuesta en los 
demás componentes de la Mesa -Manuela 
Cancho, Ignacio Béjar, Mariano Tovar, Enri­
que García, Jordi Padrós, Joan Castellví y 
Gonzalo Giner- quienes recogieron , cada uno 
en su particular espec ialidad, desde inquie­
tudes sobre la estructura del sector hasta la 
problemática del comercio, pasando por un 
amplio abanico de temas relacionados con la 
pureza genética, la crianza , la incubación y la 
calidad del producto final. 

La configuración del sector y la pureza 
de la perdiz 

Dos temas controvertidos para los que es 
preciso buscar una solución, pues uno suele 
estar ligado con el otro. Es deci r, ¿qué 
deben prod ucir los perdicultores: reproduc­
tores, perd ices comerciales o ambas cosas a 
la vez? ¿Ouién vela por la pureza de esos 
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reproductores y quién controla que la misma 
ll egue hasta el producto final? 

Desde el punto de vista de la pureza 
genética del ave, el problema no tendría ma­
yor trascendencia si pudiera confiarse en la 
honestidad de todos los productores. Pero, 
como se ha puesto de manifiesto en la prensa 
y en otras reuniones técnicas, el afán de mu­
chos de ellos por incrementar la producción 
por pareja alojada ha inducido a cruzar nues­
tra perdiz roja con la griega, práctica que, 
aunque prohibida por la ley cuando se trata 
de obtener aves para repoblac ión, no es ni 
siquiera denunciada. 

Como consecuencia, la s~uación es tal, 
que hoy no se sabe a ciencia cierta qué 
grado de mestizaje domina entre la población 
española de perdiz roja, aunque se supone 
que es muy elevado. Tampoco puede ase­
gurarse que los productores, bajo un serio 
compromiso de honestidad, rechazaran los 
reproductores cruzados, pues, aparte de los 
intereses económicos, es evidente que, la 
mayoría no d~erencia una perdiz pura de otra 
mestiza. La calidad cinegética del produc­
to final es, en muchos casos, notablemente 
deficiente. 

Este problema, repetidamente denunciado 
por los miembros de la Mesa en diferentes 
ocasiones, planteó entre el auditorio la necesi­
dad dé una disociación de los diferentes esla­
bones productivos, cuestión que ya había sido 
propuesta anteriormente por Enrique García, 
cuando en una de sus conferencias expuso la 
necesidad de reestructurar el sector, dejando 
en manos de la Administración o de empre­
sas competentes controladas por aquélla la 
obtención de reprod uctores de perdiz roja 
pura. De este modo, además de garantizar la 
conservación del patrón genético mediante la 
selecc ión de la pureza, la labor de estas gran­
jas se centraría en la constitución de planteles 
de abuelas -sin manipulaciones genéticas- y 
en la producción y distribución a las granjas 
comerciales de aves reproductoras con los 
más altos índices de productividad posibles. 

Este esquema que incluso es ampliable a la 
diferenciación entre multiplicación y produc­
ción de perdiz comercial, podrra cambiar por 
completo el panorama actual de las poblacio­
nes silvestres en unos pocos años, además 
de asegurar la calidad genética del producto 
ofrecido al sector cinegético. 

mayo 1991 I selecciones avícolas 

Algunos productores , como los que en esta 
reunión se manifestaron, tratan de defen­
der y conservar la pureza del ave, utilizando 
como reproductores perdices capturadas en 
el campo, 

Pero, con frecuencia, se enfrentan a pro­
blemas de muy escasa producción, derivados 
del manejo de unas aves salvajes que, aparte 
de su posiblemente entredicha pureza, son 
interpretados por la Mesa como una falta de 
adaptación a la cautividad . Son frecuentes así 
los casos de divorcio de la pareja, tema sobre 
el que, frente a otras prácticas provisionales 
-como la separación temporal de sus miem­
bros en la misma jaula- la Mesa se muestra 
taxativa: separación definitiva e incondicional. 

También la consanguin idad -como se 
expuso- aunque poco frecuente, puede ser 
orige.n de problemas de baja productividad , 
espec ialmente en aquellas granjas que multi­
plican insistentemente sobre una misma línea 
de reproductores, sin renovar regularmente 
parte de los mismos. 

¿Malas incubadoras o incorrectas 
incubaciones? 

Sin duda alguna, el tema de la incubación 
es uno de los que más preocupa a los pro­
ductores. En gran parte, podrra paliarse si 
un día se optara por diferenciar los distintos 
eslabones de la producción de la perdiz roja, 
como sucede en la avicultura industrial. 

Pero, lo cierto es que, hoy por hoy, los 
productores deben en frentarse a las dificul­
tades de una especialidad que muy pocos 
conocen. Y ese desconocimiento, como se 
hizo evidente por parte de los cursillistas, 
abarca desde las dudas en los productos y 
en las dosis a utilizar en la desinfección de 
los huevos, hasta las del manejo de todo el 
proceso incubatorio, pasando por la simple 
conservac ión de aquéllos. 

Así, la Mesa tuvo que explicar que la po­
sición correcta del huevo durante su con­
servación debe ser la que permite dejarlo 
verticalmente, con su polo menor abajo. De 
esta manera, la cámara de aire, que se halla 
en el polo opuesto, no queda oprimida por 
el peso del contenido del huevo y se faci ­
lita el intercambio gaseoso que en la misma 
se produce y, por tanto, la resRiración del 
embrión. 
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La recogida y el manejo de los huevos, res­
pondiend o a diferentes preguntas, no debe, 
en opinión de la Mesa, traumatizar a los 
criadores. Pero es evidente que deben aban­
donarse algunas prácticas poco ortodoxas -la 
recogida en cestos, poco limpios además, o 
la demora o infrecuencia de la misma, como 
ejemplos- e imprimir cierta pulcritud a la ope­
rac ión -manos limpias y manejo cuidadoso, 
por ejemplo- sobre un producto de tan ele­
vada trascendencia para la explotación. Todo 
ello sin llegar a límites exagerados pero bajo 
el crite rio que proporciona el conocimiento 
del proceso que sufre un huevo a partir del 
momento de su puesta. 

La desinfección con permanganato 
potásico y formol , inmediatamente después 
de cada recogida, puede ser un trastorno 
para algunos criadores , según se comentó, 
por lo que sería deseable la utilización de 
desinfectantes líquidos . Pese a admitir la 
posibi lidad de su uso, por su comodidad , 
la Mesa advirtió que el empleo de desin­
fectantes líquidos pud iera hacer penetrar la 
contaminación de la cáscara al interior del 
huevo, ya que ésta tiene una constitución po­
rosa cuya integridad debemos conservar para 
asegurar la viabilidad del proceso incubatorio. 

También se indicó que pueden emplearse 
los amonios cuaternarios y las cloraminas para 
asegurar la desinfección , pero que algunos de 
los fracasos derivados de tal operación, sea 
con el producto que fuere, se derivan de la 
suciedad que puedan tener los huevos, cuya 
procedencia debe investigarse. Es preferibl e, 
se decía, desechar un huevo sucio y difícil 
de limpiar, ya que la desinfección no servirá 
para nada. 

A una correcta desinfección debe seguir 
una buena conservación del huevo. En este 
sentido, algunos cursillistas se manifestaron 
sobre el problema de conjugar el tiempo de 
conservación con la carga útil en la incuba­
dora, en especial al principio y al final de 
la puesta, cuando el número de huevos es 
pequeño, motivo por el cual puede haber 
huevos de más de 20 días desde su puesta. 
Pero la respuesta no puede ser otra que la de 
ratificarse sobre la dud osa incubabilidad de 
huevos con más de 15 días de conservación , 
siend o lo ideal el que su "edad" no fuera 
superior a siete días. 

A las inc idencias propias del manejo de 
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los huevos, el auditorio sumaba las derivadas 
de los equipos de incubación. "Muchos cria­
dores están trabajando con incubadoras de 
juguete", afi rmaba una autorizada voz. Y es 
que, el problema se centra en una cuestión 
comercial. Por regla general, no existen en el 
mercado incubadoras de pequeña capacidad 
que ofrezcan una calidad suficiente como para 
asegurar la viabi lidad de la incubación, según 
afirman algunos asistentes. Por otra parte, las 
incubadoras son a veces infrautilizadas, dado 
el volumen de huevos disponible en un de­
terminado momento, lo cual requiere ajustes 
en la máquina que muchos desconocen. 

La automatización total de los pequeños 
equipos es, desde la perspectiva de los fa­
bricantes, de difícil solución por el encareci­
miento que supone. Por otra parte, la enver­
gadura media de las explotaciones no permite 
la adquisición de equipos de gran capac idad, 
cuya calidad puede ya ser aceptable. 

La sanidad, el otro caballo de batalla 

Pero los frecuentes fracasos que se dan en 
la faceta incubatoria de las actuales granjas 
se derivan también de otras causas no impu­
tables directamente al manejo de los huevos 
o a las incubadoras. 

Sobre el tapete quedó claro que muy pocas 
granjas tienen establecido un programa pro­
filáctico general serio, ni tan sólo elemental y 
que cas i nad ie practica controles sistemáticos 
sobre la salud de sus reproductores. 

Sí existe, sin embargo, una cierta obsesión 
por las medicaciones preventivas, hecho que 
desemboca en la aplicación de un alud de 
fármacos, muchas veces administrados sin 
conocimiento de sus efectos, amén de sin 
consulta ni control veterinario. Ello motiva, en 
muchas ocas iones, la ineficacia de algunos 
tratamientos cuando realmente es necesario 
admin istrarlos. 

Es erróneo aplicar medicamentos cuando 
se desconoce qué es lo que queremos tratar, 
del mismo modo que carecen de fundamento 
las medicaciones preventivas sistemáticas a 
los perdigones recién nac idos, que muchos 
practican . Salvo que se conozca el histo­
rial sanitario de una explotac ión, no pueden 
recomendarse nunca esos tratamientos. 

Unicamente -afirmaban los especialistas­
estarían indicadas las medicaciones preventi-
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vas para el caso de blanqueos de salmonelo­
sis y micoplasmosis, tema que los criadores 
deberían tomar con gran seriedad. Es posible 
asegurar que, prácticamente, nadie controla 
estas enfermedades, que son origen de mu­
chos fracasos en la incubación y en la crianza 
de los perdigones, durante los primeros días 
de su vida. 

Finalmente, también estarían indicadas las 
mediciones profilácticas para prevenir todo 
tipo de parasitoris en reproductoras , antes de 
iniciar la puesta, o en perdices comerciales 
cuando el caso lo aconsejara. 

Pero, lo que realmente debe recomendarse 
como el mejor de los preventivos -yen ello 
insistió la Mesa una y otra vez- es la nece­
sidad de extremar las medidas higiénicas y 
de manejo en todas y cada una de las fa­
cetas de la producción, teniendo en cuenta, 
muy particularmente, la convivencia de aves 
de d~erentes edades en una misma unidad 
prod uctiva. 

Asesoramiento y aprendizaje 

No quedaron en el fondo del saco otras 
cuestiones tan importantes para los criadores 
como las comentadas hasta aquí. Aunque 
menos debatidas, se trató de la aplicación 
de programas de luz en reproductoras y de 
los colores percibidos por las perdices, como 
estimulantes de producción y se matizó sobre 
costes de producción y comecialización de 
huevos y perdices, aspecto éste que quedó 
ensombrecido por los excedentes y las ofer­
tas a muy bajo precio que se han dado en 
los últimos meses en el sector. 

Pero, quizás por el clima docente del Cur­
sillo, otra cuestión de fondo tan destacable 
como las anteriores era la obtención regular 
de conocimientos. 

Pese a tratarse de un Cursillo de iniciación, 
entre los inscritos pesaba más el número de 
iniciados que el de principiantes. Prueba 
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de ello fue la procedencia y la naturaleza 
de la mayor la de las preguntas formuladas, 
paradójicamente y en muchos casos, más 
propias de los segundos. 

Ello denota el nivel de información al que 
pueden acceder la mayoría de los producto­
res, hecho que fue expuesto por los cursillis­
tas. En general, las lamentaciones apuntaban 
hacia una falta de canales de asesoramiento, 
sea mediante documentación o mediante ser­
vicios asesores personales. Incluso se recla­
maba la necesidad de establecer encuentros 
periódicos de los criadores para debatir la 
problemática del sector, aspecto en el que la 
Mesa estuvo totalmente de acuerdo, pero con 
las matizaciones necesarias. 

De hecho, esa labor ya se está iniciando, 
muestra de lo cual era el presente Cursillo y al­
guna otra man~estación semejante celebrada 
recientemente. También pued e advertirse un 
mayor interés por la producción de la per­
diz roja en la prensa agraria, a juzgar por 
los trabajos que se van publicando última­
mente. Sin embargo, es necesario también 
que las organizaciones de productores desa­
rrollen actividades en el mismo sentido. 

Sin embargo, dado el nivel de profesionali­
zación, constituye una tentación para muchos 
criadores buscar respuesta a problemas de 
crianza -como puedan ser el tratamiento de 
los divorcios, los materiales idóneos para la 
yacija, u otro cualquiera de los contemplados 
durante el Cursillo- en las grandes reuniones 
de productores, donde, aparte la indudable 
necesidad de un programa técnico de común 
interés, debe privar la discusión de la organi­
zación y defensa de los intereses generales 
del sector. 

Sólo en Cursillos como el presente 
-organizados por entidades públicas o 
privadas-, orientados directamente a la for­
mación, puede llegar a un más alto nivel de 
"intimidad" para exponer y discutir todo tipo 
de detalles de manejo, de instalaciones o de 
sanidad que preocupen a los criadores. o 

317 


